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Introducción

Desde 1985, docentes y 
alumnos de Botánica y Ecolo­
gía de la Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo hemos reali­
zado relevamientos de algunos 
espacios verdes de la ciudad 
de La Plata y sus alrededores y 
de su arbolado urbano. Es 
nuestra intención volcar los re­
sultados obtenidos en una serie 
de publicaciones que se inician 
con esta contribución para que 
la comunidad platense conozca 
a sus espacios verdes y arbola­
do urbano.

El entorno vegetal de 
La Plata

La ciudad de La Plata y 
su área de influencia se en­
cuentran enmarcadas por tres 
formaciones vegetales natura­
les (Fig. 1). Las mismas son 1) 
Las selvas marginales ribereñas, 
2) Los bosques xerófilos de ta­

las (talares), 3) La estepa gra- 
minosa (pastizales pampea­
nos). Veamos una breve des­
cripción de cada uno de ellos.

Las selvas marginales ri­
bereñas constituyen un des­
prendimiento de la selva misio­
nera que se van distribuyendo 
por las márgenes de los ríos 
Paraná, Uruguay y afluentes. 
Su límite se encuentra en la ri­
bera rioplatense con mancho­
nes importantes en Hudson, 
Villa Elisa y Punta Lara. Esta úl­
tima, ubicada a pocos kilóme­
tros de La Plata, es considerada 
la selva más austral del mundo 
y desde hace casi 4 décadas, a 
propuesta de destacados cientí­
ficos del Museo, es una Reser­
va Natural.

Esta selva debe su exis­
tencia a las especiales condi­
ciones microclimáticas de las 
zonas ribereñas que atemperan 
los fríos invernales. Como to­
das las selvas presenta su vege­
tación estructurada en varios

estratos de árboles y arbustos 
con numerosas lianas y epífi­
tas. Entre las especies domi­
nantes destacamos la presencia 
del “curupí” Sapium haematos- 
permun, “yerba de bugre” Lon- 
chocarpus nitidus, “lecherón” 
Sebastiania brasiliensis, “cane­
lón” Rapanea laetevirens, “sa- 
randí blanco y colorado” Phy- 
llanthus sellowianus y Cepba- 
lanthus glabratus . En pajona­
les y riberas aparecen el “cei­
bo” Erytbrina crista-galli 
(nuestra flor nacional), “mata 
ojo” Pouteria salicifolia y 
“sauce criollo” Salix humbold- 
tiana . Entre las enredaderas 
se destaca la “uña de gato” 
Macfadyena unguis-cati. Las 
epífitas más comunes son el 
“clavel del aire” Tillandsia ae­
ran tb os y el helécho Micro- 
gramma mortoniana. Distin­
tos tipos de heléchos, hongos, 
musgos y liqúenes se encuen­
tran, junto con plantas superio­
res, en la base de la selva.

* Facultad de Ciencias Naturales y Museo.

61



Este particular ecosiste­

ma regional se encuentra am e­

n a z a d o  p o r  la in v a s ió n  d e  

plantas exóticas tales com o el 

“ligustro" Ligustrum lucidum  y 

la “zarzam ora” Rubus sp.

El bosque xerófilo de  ta­

las es un  desprendim iento  del 

E spinal, reg ió n  fitogeográfica 

q u e  e n g lo b a  a los p as tiza le s  

pam peanos, y que se extiende 

desde el norte de Entre Ríos y 

el sur de Corrientes po r Santa 

Fe y C órdoba hasta  San Luis, 

La Pam pa y sur de Buenos Ai­

res. En el NE d e  esta  ú ltim a 

p rov inc ia , el E sp inal p e n e tra  

p o r  las b a r ra n c a s  r ib e re ñ a s , 

ocupa los cordones de conchi­

lla paralelos a la costa y, más 

al sur, las dunas costeras atlán­

ticas hasta Mar Chiquita.

Su especie dom inante es 

el “ta la” Celtis tala  p e q u e ñ o  

arbolito de  5-6 m etros de alto y 

aspecto  tortuoso. A diferencia 

de la selva, el bosque presenta 

m enos estratos y m enor canti­

dad  de lianas y epífitas. Las es­

pecies que  acom pañan  al tala

son el “om bú” Phytolacca dioi­

ca , que sólo vive en  los tala­

res hasta M agdalena, “m olle o 

inc ienso” Schinus longifolius , 

“ch u rq u i o e s p in illo ” A cacia  

caven , “som bra de to ro” Jodi- 

n ia  rhom bifolia  , “co ro n illo ” 

Scutia buxifolia  . Su sotobos- 

que, al ser m ás abierto , tiene 

m ayor cantidad de plantas her­

báceas q u e  la selva y a lterna  

con los pastizales pam peanos.

Este ecosistem a ha sido 

m uy degradado por el hom bre 

ya que las ciudades com o Bue­

nos Aires y La Plata se asenta­

ron en  este tipo de am biente y 

lo s  ta la re s  c o n s t i tu y e ro n  la 

fuente principal de  leña en la 

época colonial. A lgunas reser­

vas co m o  el P a rq u e  C ostero  

del sur, Person y Cam pos del 

Tuyú protegen este bosque.

Los pastizales p am p e a ­

nos o cu p a n  g ran  p a rte  de  la 

p ro v in c ia  d e  B u en o s A ires y 

sec to res  d e  Entre Ríos, Santa 

Fe, C ó rd o b a , S an  Luis y La 

Pam pa. En La Plata se ubica en 

zonas altas y se encuentra do­

m inado por G ram íneas, princi­

palm ente del género  Stipa . Es­

tas son conocidas po r el nom ­

bre de “flechillas” deb ido  a su 

p u n z a n te  f ru to . Los d e n s o s  

pastizales de  estas especies son 

llam ados flechillares y fo rm a­

ban  un  verdadero  m ar de  pas­

to que sorprendía a los viajeros 

q u e  los a trav esab an . A lgunas 

e s p e c ie s  co m o  la “m a rg a rita  

p u n zó ” G landulaña peruviana  

y C om puestas de  los g éneros 

E u p a to r iu m  y B a c c h a r is  

acom pañan  a las flechillas. En 

las zonas in u n d a d a s , v e g e ta ­

c ión  ac u á tica  y p a lu s tre  d an  

una variedad al paisaje.

L a m e n ta b le m e n te  e s te  

tipo de am biente ha  sido reem ­

plazado en  buena m edida por 

e x p lo ta c io n e s  a g ro p e c u a r ia s  

desde hace más de  un  siglo, y 

casi no  se encuentra protegido.

D esde m ediados del si­

glo XIX este paisaje natural co­

m ienza a sufrir m odificaciones 

a partir del surgim iento de los 

dos g ran d e s  e sp a c io s  v e rd e s  

que  enm arcan  a la ciudad: el
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Parque Pereyra Iraola y el Pa­
seo del Bosque.

El primero de ellos fue 
iniciado por Leonardo Pereyra 
hacia 1856 hasta alcanzar las
10.000 hectáreas que ocupa en 
la actualidad, extendiéndose 
desde el río hasta la ruta 2 y 
desde el cruce Gutiérrez (Al­
pargatas) hasta su límite con el 
partido de La Plata (Villa Elisa).

El Paseo del Bosque 
constituye con sus 80 hectáreas 
el espacio verde más destaca­
do del casco urbano de La Pla­
ta. Su origen se remonta a la 
estancia Martín Iraola en cuyas 
tierras se fundó la nueva capi­
tal. El área forestada se exten­
día entre las actuales calles 3 a 
122 y de 40 a 60.

En ambos la gran masa 
forestal estaba (y está) domina­
da por distintas especies del 
género australiano Eucalyptus. 
Estos eucaliptos llegaron ha ser
200.000 en Pereyra Iraola y
97.000 en el Bosque. En este 
último Paseo existía un peque­
ño robledal de Quercus robur

cuyas hojas son el emblema de 
la Universidad Nacional de La 
Plata y que data de 1856.

En este marco vegetal en 
que fue fundada La Plata en 
1882.

En el plano de la ciudad 
(Fig. 2) se observa la presencia 
de grandes espacios verdes 
(plazas, parques) cada seis cua­
dras. Esto unido a sus calles y 
avenidas arboladas y a los jardi­
nes perimetrales de sus edifi­
cios públicos dan una idea del 
uso racional que se ha dado a 
los espacios verdes y al arbola­
do urbano.

Evolución histórica de los 
espacios verdes y  arbolado 

urbano de La Plata

Se pueden considerar 4 
etapas de desarrollo:

1- Etapa prefundacional 
(1856-1882)

Dada fundamentalmente 
por la forestación del casco de

la estancia de Martín Iraola y 
su característica vegetación.

2- Etapa fundacional 
(1882-1901)

En fecha tan temprana, 
como 1883, se comienzan a fo­
restar las principales arterias de 
la ciudad, destacándose la 
plantación de la nativa palmera 
“pindó” Syagrus romanzoffia- 
num , del “plátano” Platanus 
acerifolia , del “álamo” Popu- 
lus deltoides, del “paraíso” Me­
lla azedarach .

3- Etapa de gran forestación 
(1901-1938)

Durante este período se 
diseñaron las principales pla­
zas y parques de la ciudad. Se 
realiza la forestación de la ma­
yoría de las calles del casco ur­
bano.

4- Etapa de regresión y  modifi­
cación de la fisonomía vegetal 
(1938-1993)

Esta etapa se caracteriza 
por una retracción del área
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verde de la ciudad por ocupa­
ción por entes oficiales y priva­
dos de los espacios verdes de 
los edificios públicos y del Pa­
seo del Bosque. Otros factores 
que influyen son la degrada­
ción de los espacios verdes por 
su mal uso por parte de la po­
blación. En las zonas suburba­
nas no se ha seguido el plano 
original con la casi total ausen­
cia de espacios verdes. En 
cuanto al arbolado, podas y ex­
tracciones masivas e irraciona­
les desfiguraron al magnífico 
arbolado original.

En los últimos años las 
autoridades provinciales y mu­
nicipales han realizado intentos 
de recuperación de los espa­
cios verdes, aunque el nivel de 
degradación no ha cedido de­
bido al mal uso que de ellos 
hace la población.

Una de las formas de 
corregir este mal uso es realizar 
labores de educación ambiental 
para que la población com­
prenda la importancia y utili­

dad del arbolado platense y de 
sus espacios verdes circundan­
tes.

Es por eso que intenta­
mos en esta serie de publica­
ciones cubrir un bache en la 
conservación de la vegetación 
platense. Estos relevamientos 
permiten conocer la composi­
ción florísticas de los espacios 
censados, la identificación de 
ejemplares arbóreos únicos, 
nativos o de interés científico, 
histórico o cultural.

En próximas entregas se 
irán analizando en detalle el ar­
bolado urbano y los principales 
espacios verdes del área de La 
Plata.
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